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La contribución de la f ilosofía al 
perfeccionamiento de la educación: los 
fundamentos f ilosóficos de la educación

Gerardo Ramos Serpa

En el panorama de la práctica educacional y de los estudios sobre 
ella en la actualidad se muestran dos tendencias contradictorias 
referidas al lugar y papel de la filosofía en la educación, basadas 

en presupuestos epistemológicos y socio-clasistas (conscientes o no).
Una, que subvalora, minimiza, tergiversa y trata de quitarle es-

pacio a la presencia y función de la filosofía en la esfera educacional. 
La misma se expresa en planteamientos, propuestas y en ocasiones 
lamentablemente en realizaciones también, sobre la irrelevancia prác-
tica del saber filosófico para la educación, la no necesidad de enseñar 
la filosofía y su exclusión de las materias en los sistemas educacionales, 
su constreñimiento sólo a los especialistas o esferas que tienen que 
ver directamente con las humanidades, la pérdida de tiempo que su-
pondría estudiarlas, su abordaje reducido a la descripción de autores 
y corrientes más presentes en los libros que en la vida, su carácter 
ilustrativo e informativo limitado muchas veces al conocimiento de 
nombres y puntos de vista, su presentación cronológica no siempre 
instrumental, entre otras.

Por otro lado, se encuentran posiciones referidas a la relevancia 
y necesidad de continuar acudiendo al conocimiento filosófico para 
comprender de mejor manera el mundo actual con sus contradiccio-
nes, riesgos y tendencias, sobre todo direccionado a orientar una mejor 
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y más adecuada transformación y mejora de la sociedad y del ser hu-
mano, parte inalienable de lo cual debe ser considerada la educación.

No obstante, también la presencia y uso inadecuado e ineficaz de 
la filosofía en la educación por parte de algunos “especialistas” ha dado 
motivos para su subvaloración y rechazo. 

En la base de ello se encuentra la comprensión misma que se 
tenga de la filosofía como rama del saber, sus funciones y aporte teó-
rico-instrumental a la actividad humana en general y a la actividad 
educacional en particular. 

La relevancia de la filosofía en la actualidad ha sido subrayada de 
diversas formas. Una muestra de ello lo constituye el hecho de que en 
el año 2005 la UNESCO proyectó una Estrategia Intersectorial sobre la 
Filosofía (UNESCO, 2004) dirigida a potenciar la toma en considera-
ción y los estudios en esta rama, aprobando ese año la celebración del 
Día Mundial de la Filosofía (UNESCO, 2005). 

Unido a ello, de igual forma la educación se reconoce cada vez más 
como un pilar del desarrollo y una prioridad insoslayable para las per-
sonas y gobiernos. Al respecto, el Secretario General de las Naciones 
Unidas ha señalado que: “El poder de la educación para transformar 
las vidas es universal…. Debemos procurar que la educación ocupe un 
lugar central en nuestros programas sociales, políticos y de desarrollo” 
(Ki-Moon, 2012, 2-3).

En la intersección de la filosofía y la educación se desenvuelve un 
rico, animado y comprometido espacio de agudos debates y sugerentes 
propuestas, a nivel mundial y regional según los diversos contextos. 
Aquí, una problemática recurrente ha sido la referida a la propia en-
señanza de la filosofía. Al tema le dedicó la UNESCO hace poco tiempo 
un estudio a nivel mundial, en relación con el cual el Director General 
de dicha organización consideró que: “En una sociedad del conoci-
miento abierta, inclusiva y pluralista, la filosofía ocupa plenamente 
su lugar. Y su enseñanza, junto a la de las otras ciencias humanas y 
sociales, sigue ocupando un lugar central en nuestra labor” (UNESCO, 
2011, IX).

De este modo, en el marco específico de la educación, la llamada 
filosofía de la educación debe ser tomada en consideración para com-
prender mejor y perfeccionar la educación, como parte del basamento 
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científico que ofrece cualquier esfera de la actividad humana para su 
mejora. Nadie se cuestiona la necesidad y pertinencia de tomar en 
consideración los conocimientos físicos o económicos como parte 
del cuadro científico del mundo actual para encauzar de modo más 
adecuado la actividad ingenieril o productiva; no obstante, no siem-
pre se reconoce y se emplea adecuadamente el instrumental teórico 
y metodológico que la filosofía puede ofrecer para la mejora de la 
vida del ser humano en el campo de la educación. En parte ello se 
relaciona con que frecuentemente la propia filosofía en general, y la 
misma filosofía de la educación en particular, se desvinculan de la vida 
y de sus significaciones prácticas. Al respecto, sobre la filosofía de la 
educación, se ha expresado que: “Se trata, en el mejor de los casos, de 
una sistematización abstracta sobre temas académicos, sin incidencia 
en la educación tal y como la experimentan sus protagonistas –padres, 
profesores y alumnos– en su actividad diaria” (Amilburu, 2004).

Cabe destacar que en América Latina se ha dado un fuerte im-
pulso a la filosofía de la educación a través de la reciente creación de 
la Asociación Latinoamericana de Filosofía de la Educación-ALFE 
en 2010 (http://www.alfe-filosofiadelaeducacion.org/), la realización 
del Primero y Segundo Congreso Latinoamericano de Filosofía de 
la Educación en 2011 y 2013 respectivamente, así como la salida a la 
luz por primera vez de la Revista Latinoamericana de Filosofía de 
la Educación-Ixtli en 2014 (http://revista.ixtli.org/index.php/Ixtli).

Todo lo anterior tiene lugar en el contexto del reconocimiento 
internacional al poco consenso existente en relación a la naturaleza y 
peculiaridades de la filosofía de la educación (Tunal, 2010, 1). Un inte-
resante estudio que muestra el estado del arte sobre este tema (aunque 
con escazas referencias a la producción intelectual de los países en 
desarrollo y en particular de América Latina), unido a las principales 
problemáticas que en su interior se abordan, se puede encontrar en la 
obra La filosofía de la educación: estado de la cuestión y líneas esenciales, 
donde se intenta esclarecer el estatus epistemológico de esta disciplina 
y su relación con las ciencias de la educación a partir de la toma en 
consideración del fin de la educación y su componente cognitivo y 
moral como parte de la naturaleza humana (Vázquez, 2012).
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El reconocimiento y empleo de la relevancia de la filosofía para 
la educación es parte del esfuerzo impostergable y consciente por 
elevar la racionalidad y garantizar la supervivencia de la humanidad 
en la actualidad, así como por propiciar un desarrollo verdaderamente 
sostenible para las mayorías de la sociedad; lo que a la vez supone, 
entre otros elementos, atender y perfeccionar a la educación en tanto 
componente indispensable y factor catalizador y dinamizador de los 
fenómenos sociales.

El mejoramiento práctico de los procesos educacionales, inclu-
yendo los de nivel superior, posee como importante precedente la 
reflexión crítica y el asentamiento sobre sólidas y multidisciplinarias 
bases científicas de la labor de los profesores, directivos y del resto de 
los sujetos implicados en dicho proceso.

El estudio y la fundamentación científica de la práctica educativa 
puede tener lugar a partir de diversas ópticas y perspectivas disciplina-
rias, como son la economía de la educación, la psicología educativa, la 
sociología de la educación, la didáctica, la pedagogía, la historia de la 
educación, la metodología de la investigación educativa y la filosofía 
de la educación, entre otras.

Vale destacar aquí que en casos se distingue a la filosofía de la 
educación como ciencia que estudia el hecho educativo, con respecto 
a los fundamentos filosóficos de la educación en tanto uno de los tipos 
de fundamentos que acompañan la reflexión científica acerca de la 
educación o base de algunas de las ciencias de la educación (Chávez 
y otros, 2011, 23).

Muy variadas, y no siempre adecuadas, son las formas de conce-
bir e interpretar a la filosofía de la educación en el transcurso de su 
larga historia. Entre ellas podemos encontrar su comprensión como 
la enseñanza del pensamiento filosófico en el contexto de la edu-
cación en general o en los cursos que preparan a profesores, como 
sistema teórico o escuela de pensamiento que reflexiona acerca de 
las bases o significados formativos y/o existenciales de la educación, 
como modo de vida o comportamiento al interior de la escuela o del 
proceso docente, como disciplina sobre la apreciación de valores en 
la educación, como las asunciones o creencias que conscientemente o 
no se encuentran presentes en el proceso educacional, como análisis 
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lingüístico o conceptual de la educación, como estudio de carácter ya 
sea empírico y/o lógico del fenómeno educativo, como filosofía moral 
en el contexto educativo, como teoría de la educación, como disci-
plina acerca de los fines y funciones de la educación, como forma de 
reflexión crítica y justificación de los propósitos de la educación, como 
base o instrumento del establecimiento de políticas educacionales a 
diferentes niveles, como disciplina que vincula la educación con el 
sistema social en que se desenvuelve, como metadiscurso del análisis 
de la actividad educacional, como instrumento para perfeccionar la 
formación del individuo, entre otras muchas.

Así, por ejemplo, se identifican posiciones que consideran que la 
filosofía de la educación ha dejado de ser una reflexión dentro de la 
filosofía sobre la educación o una aplicación de la primera sobre la 
segunda para convertirse en estudio desde el interior de la práctica 
y la investigación de la educación hecha por los educadores mismos 
(Follari, 1996, 76); que ella “examina el aparato conceptual utilizado 
por maestros y teóricos, a fin de descubrir el significado exacto del 
lenguaje educativo” (Moore, 1998, 22); que : “La filosofía de la edu-
cación hoy, en los Estados Unidos y en cualquier otro lugar, es real-
mente un híbrido de filosofías educacionales y de aquellas teorías ... 
que argumentan que la filosofía y la teoría no pueden ni deben estar 
separadas” (Burbules, 2002, 352); que la misma constituye “una ma-
nera de mirar, pensar, percibir y actuar en y sobre el mundo, así como 
de ayudar a superar las formas de desigualdad y opresión estructural” 
(Beyer, 2003, 13); que dicha disciplina es la brújula orientadora y la 
guía teórica necesaria que ofrece “la unidad de pensamiento que tiene 
que dar coherencia a las diferentes respuestas que se ofrezcan a todas 
las esferas del proceso educativo” (Chávez, 2003, 10); y también que 
ella, entendida como aproximación desde la perspectiva filosófica al 
mundo educativo, persigue como fin principal no “tanto la contem-
plación de la realidad educativa como su mejora” (Amilburu, 2004).

No podemos dejar de coincidir con las valoraciones críticas que 
plantean que frecuentemente “la filosofía de la educación maneja ca-
tegorías y conceptos filosóficos sin el nexo intrínseco entre el cuerpo 
teórico de la filosofía [...] y la educación” (Saviani, 1998, 9), así como 
que “los filósofos de la educación no nos han dado una cuenta clara 
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de cómo su disciplina realmente se supone que trabaja: de los tipos de 
argumentos que ella usa, de la evidencia que ella toma para ser perti-
nente, sus pruebas para la verdad y falsedad, sus criterios para el éxito 
o el fracaso, el estatus de sus propias proposiciones y declaraciones, y 
su lógica interna en general” (Wilson, 2003, 282).

Todo ello sirve de presupuesto también para el debate y la toma 
de partido en relación con lo que puede ofrecer esta disciplina y su 
grado de validez teórica y/o práctica.

Para algunos: “La filosofía de la educación parece estar experi-
mentando una marginalización creciente hoy.... El dilema central que 
enfrenta este campo es encontrar la forma de ser tanto académica-
mente buena como importante para los practicantes...” (Bredo, 2002, 
263), mientras que otros aseveran que: “Hoy por hoy la filosofía de 
la educación goza de reconocimiento mundial, lo que no excluye que 
exista un fuerte debate en torno a esta disciplina teórica” (Chávez, 
2003, 7).

En el contexto de este debate consideramos que es necesario e in-
dispensable no abandonar la reflexión filosófica sobre la educación, ya 
que esta perspectiva teórica de analizar dicha forma de actividad social 
de los individuos puede y debe contribuir al perfeccionamiento tanto 
de su armazón teórica como de su accionar práctico; más para ello se 
precisa superar aquellas formas tradicionales y declarativas de asumir 
a la filosofía de la educación y concebir dicho estudio como un ins-
trumento efectivo de la comprensión y transformación de la actividad 
educacional desde el enfoque filosófico, a lo cual hemos llamado los 
fundamentos filosóficos de la educación, entendidos como el análisis 
filosófico de la educación, tanto del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje que allí tiene lugar como de la gestión de este tipo peculiar de 
actividad humana a nivel individual de profesores, directivos, alum-
nos; a nivel grupal de familias, comunidades, organizaciones; a nivel 
institucional de escuelas, organismos; como a nivel social de gobier-
nos, entidades nacionales, políticas, mecanismos y sustentos legales 
correspondientes a esta actividad en el contexto social, que ofrece un 
conjunto de instrumentos teórico-prácticos que permiten desenvolver 
la actividad educacional en cualquiera de esos planos y niveles de un 
modo más consciente, óptimo, eficiente, eficaz y pertinente.
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Esta comprensión de los fundamentos filosóficos de la educación 
posee varios presupuestos teórico-metodológicos de partida. El pri-
mero de los mismos se refiere a cómo entender a la filosofía misma.

Como se conoce, diversas son las maneras de entender la especi-
ficidad de este tipo de saber. Para unos, el mismo es concebido como 
teoría sobre el ser en general, o sobre el conocimiento y su proceso, o 
sobre el pensamiento y sus formas, o sobre la sociedad y el hombre, o 
sobre la conducta moral del individuo, o sobre la belleza y sus modos 
de existencia, etc. En nuestro criterio, la naturaleza del conocimiento 
filosófico puede ser adecuadamente entendida a partir de comprender 
a la misma como una teoría universal de la actividad humana, esto es, 
como una disciplina científica que estudia las regularidades esencia-
les universales de la activa interrelación tanto material e ideal como 
objetiva y subjetiva del ser humano con el mundo natural y social.

A tono con ello, la filosofía así entendida conlleva el reconocimiento 
de que su región de análisis es la reflexión acerca de la naturaleza, la 
sociedad y el pensamiento humano desde la perspectiva de la activa 
relación del sujeto social con la realidad; que su objeto de estudio se 
encuentra conformado por el análisis de la universalidad de la inte-
rrelación humana con el mundo en su doble determinación material 
e ideal a la vez que objetiva y subjetiva; que al asumir el enfoque teórico 
de la actividad humana se integra coherentemente lo sustancial y lo 
funcional en el análisis; que su método es la dialéctica materialista en-
tendida como instrumento de y para la actividad del ser humano; que 
posee como dimensiones fundamentales a lo ontológico, lo gnoseoló-
gico, lo lógico, lo axiológico, lo antropológico y lo praxiológico; que 
su estructura se encuentra compuesta por una problemática propia, 
un núcleo teórico específico y una diversidad de disciplinas filosóficas 
que refractan la multivariedad de lados y planos en que tiene lugar 
la activa relación del sujeto con la realidad y consigo mismo; que sus 
funciones se reconfiguran en tanto las mismas contribuyen a concien-
tizar, racionalizar, optimizar y perfeccionar la actividad social de los 
individuos y comunidades; y que persigue como finalidad general pro-
piciar la superación de la enajenación mediante la fundamentación y 
promoción de la transformación revolucionaria de la realidad a través 
de un tipo de sociedad donde cada vez más se correspondan la esencia 
y la existencia del ser humano (Ramos, 2000).
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Otro presupuesto es el referido a concebir y caracterizar la com-
plejidad de la actividad humana, así como su significación para la 
comprensión de la propia actividad educativa.

En este sentido, la actividad humana se entiende como aquel 
modo específicamente humano mediante el cual el sujeto existe y se 
vincula con los objetos y procesos que le rodean, a los cuales transfor-
ma en el curso de la misma, lo que le permite a su vez modificarse a 
sí mismo y edificar el propio sistema de relaciones sociales en el que 
desenvuelve su vida.

La misma se caracteriza por su naturaleza social; su adecuación a 
fines; la definición en ella de objetivos orientadores; el carácter cons-
ciente de su planeación, ejecución y perfeccionamiento; sus elementos 
principales constitutivos (entre los que se destacan las necesidades, los 
intereses, los motivos, los objetivos, los fines, las acciones, los medios, 
las condiciones, las relaciones, las capacidades, los conocimientos, los 
valores, las emociones y los resultados); su naturaleza autorregulada; 
su carácter universal; la interrelación del objeto y el sujeto en la mis-
ma; la correlación de su estructura sustancial (compuesta por un lado 
material y otro ideal) y funcional (constituida por un aspecto objetivo 
y otro subjetivo); así como la delimitación de sus formas fundamen-
tales de existencia (entendiendo por tales a las actividades económica, 
política, cognoscitiva, moral y estética) (Ramos, 1996).

Analizando entonces la actividad educativa, concebida aquí no en 
su sentido amplio vinculada a su expresión en el marco de la familia, 
de las relaciones sociales del individuo o de la influencia de los medios 
de comunicación masiva, sino al proceso conscientemente realizado y 
responsable, encargado por la sociedad a la escuela y ejecutado funda-
mentalmente por el maestro en su salón de clases, se puede entender 
a la misma como aquella actividad orientada, a través del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, a transmitir y aprehender activamente los 
conocimientos fundamentales acumulados por la humanidad; a for-
mar las habilidades, hábitos, competencias y valores imprescindibles 
para que el individuo pueda enfrentar adecuadamente la solución de 
los problemas que la vida le planteará; y a modelar las capacidades 
y la conducta del ser humano para su inserción activa y eficaz en la 
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sociedad y la convivencia armónica con sus semejantes; mediante la 
organización pedagógica de un sistema de contenidos, métodos y 
medios estructurados en planes y programas de estudio, en el marco 
institucional de la escuela; todo ello orientado al logro de los objetivos 
formativos e instructivos propuestos.

El modo peculiar en que el estudio filosófico de la actividad edu-
cativa así vista puede contribuir al perfeccionamiento de esta última, 
es a través de los fundamentos cosmovisivos, gnoseológicos, lógicos 
y sociológicos que a ella corresponden, en tanto componentes o tipos 
esenciales de los fundamentos filosóficos de la educación. 

Por fundamentos cosmovisivos de la actividad educativa enten-
demos aquellas bases conceptuales teórico-metodológicas que están 
presentes y atraviesan todo este proceso. Entre ellos se encuentran:

•	 El principio de la práctica.
•	 El principio del desarrollo.
•	 El principio de la contradicción.
•	 La correlación del sujeto y el objeto en la actividad educativa.
•	 El valor y la valoración en el proceso docente.
Así, tomando como ejemplo el principio del desarrollo y a partir 

de reconocer a dicho desarrollo como una de las direcciones del mo-
vimiento en general, que se expresa como la tendencia del paso de un 
nivel inferior y menos complejo a otro superior y más complejo en 
el devenir de los fenómenos y procesos, y que tiene lugar mediante 
el entrecruzamiento de momentos contradictorios cuantitativos y 
cualitativos, de negaciones dialécticas, de relativa estabilidad e in-
cluso de regresión; entonces en el análisis de la actividad educativa a 
partir del principio del desarrollo queda claro que la educación debe 
entenderse como un modo de promover y garantizar el mismo; que 
ella debe mostrar y fundamentar el carácter dinámico de la realidad 
y de su reflejo en la conciencia del sujeto; que en el proceso docente 
deben emplearse conscientemente las leyes fundamentales del desa-
rrollo para la estructuración de los planes y programas de estudio, la 
exposición del contenido, la asimilación del material por el estudiante, 
y la evaluación; así como que la actividad educativa debe contribuir a 
formar la convicción de que el desarrollo del individuo y de la sociedad 
depende en gran medida de nuestra propia actividad. 
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Por otro lado, los fundamentos gnoseológicos de la actividad 
educativa se refieren a aquellas regularidades esenciales a través de 
las cuales transcurre el proceso de conocimiento de la realidad en la 
conciencia del sujeto y que se encuentran presentes y actuantes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Entre sus componentes principales 
se encuentran:

•	 El principio del reflejo activo y creador a través de la práctica 
en la enseñanza.

•	 Lo sensorial y lo racional en la formación de conocimientos, 
habilidades y valores.

•	 Lo empírico y lo teórico en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje.

•	 La verdad en la educación.
•	 La interrelación ciencia-docencia.
En este caso, tomando como muestra la trascendencia de la ver-

dad vista como proceso de correspondencia y reproducción ideal del 
objeto y su imagen a través de sus componentes absoluto y relativo, 
objetivo y subjetivo, e histórico-concreto: apreciamos entonces toda 
la importancia y necesidad de reconocer y aplicar el hecho de que la 
educación debe basarse gnoseológica y éticamente en la verdad; que la 
veracidad del proceso de enseñanza-aprendizaje debe fundamentarse 
en la diversidad de aspectos y momentos de la verdad; la importancia 
de la toma en consideración y del empleo de la práctica en su dimen-
sión absoluta y relativa durante el proceso educativo; así como que la 
calidad de la enseñanza por parte del maestro y del aprendizaje por 
parte del alumno se vincula estrechamente con la comprensión y el 
empleo consciente de la verdad y su carácter dialéctico; entre otros 
aspectos.

Refiriéndonos a los fundamentos lógicos de la actividad educativa, 
consideramos que los mismos permiten delimitar aquellas leyes y for-
mas mediante las cuales opera y se estructura el pensamiento humano 
a lo largo del proceso docente. Entre los mismos pueden destacarse:

•	 La naturaleza categorial del pensamiento y su modelación 
consciente.

•	 El ascenso de lo abstracto a lo concreto en la organización, 
argumentación y exposición pedagógica.
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•	 Lo histórico y lo lógico en la actividad docente.
•	 La formación de la capacidad de demostración en la educa-

ción.
•	 Las formas lógicas de estructuración del saber científico y la 

educación investigativa.
La importancia de tal tipo de fundamento filosófico de la edu-

cación puede apreciarse claramente por ejemplo mediante la signi-
ficación de la demostración, entendida como la capacidad de asumir 
conscientemente una posición, explicación o actitud, sobre la base de 
comprender y argumentar consecuentemente la misma. A partir de 
ello emerge toda la trascendencia de reconocer y llevar a la práctica la 
exigencia de que la enseñanza debe atender, más que a la descripción 
y la transmisión acrítica de información, a la demostración teórica y 
práctica de los contenidos; que el aprendizaje auténtico incluye ante 
todo aprender a demostrar; la necesidad de instrumentar un sistema 
de actividades docentes que viabilicen e implementen la formación 
de la capacidad de demostración; la importancia de la creación de un 
clima propicio de libertad y respeto que facilite y estimule esta labor; 
así como que la evaluación debe tomar en consideración la realización 
de la capacidad de demostración por el estudiante como un elemento 
central.

Por último, los fundamentos sociológicos de la actividad educativa 
se encuentran referidos en el plano filosófico a aquellos presupuestos 
más generales que enmarcan a lo educativo como un fenómeno huma-
no y social, en tanto actividad direccionada a fundamentar y potenciar 
la esencia del ser humano y la correspondencia con su existencia, a lo 
cual contribuye decididamente la educación. Así, ocupan un lugar de 
primer orden entre tales fundamentos los siguientes:

•	 Los fines de la educación y la sociedad.
•	 Economía y educación.
•	 El enfoque clasista en la actividad pedagógica.
•	 El partidismo político y la cientificidad en el proceso de en-

señanza-aprendizaje.
•	 La ética y la actividad educativa.
•	 La educación como instrumento de hegemonía.
•	 La interrelación entre educación, desenajenación y cultura.
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En este sentido, tomando por caso la enajenación, vista como 
el modo de existencia social del ser humano donde se tergiversa y 
desnaturaliza su esencia a través de la separación y contraposición 
del sujeto y su actividad, se puede apreciar el insustituible papel de la 
actividad educativa en tanto medio de desenajenación de la vida de 
los individuos en sociedad, al transmitir los conocimientos y formar 
las capacidades necesarias que permitan tanto el despliegue auténtico 
de su actividad intelectual plena y multilateral, como el diseño y la 
concreción de un tipo de sociedad donde el ser humano se realice efec-
tivamente en y a través de su actividad, dándole el adecuado sentido 
de su vida tanto en lo personal, laboral, colectivo como social.

Aunque nos hemos centrado fundamentalmente en mostrar la 
validez y operatividad de los fundamentos filosóficos de la educación 
en la actividad directa del maestro en su sala de aulas, ello no exclu-
ye su relevante papel y presencia en los procesos de gestión de esta 
compleja actividad, o para otros de los sujetos que toman parte del 
variado y multifacético proceso de educar. Baste ilustrar, por ejemplo, 
que en la llamada dirección por valores se puede apreciar cómo de la 
comprensión que se tenga acerca de qué son los valores, su formación 
y perfeccionamiento, su vínculo con lo axiológico en general, su dis-
tinción y correlación con la valoración, y su conexión con la práctica, 
así mismo será la significación instrumental que tal filosofía de gestión 
tendrá para la mejora del funcionamiento y pertinencia de las insti-
tuciones educacionales y sus implicados.

Una muestra de la significación práctica del punto de vista aquí 
sustentado lo ha sido el proceso de formación y actualización docente 
de profesores que hemos venido realizando desde hace más de 17 años 
a través sobre todo de la implementación de un curso de posgrado, 
incluido también como parte del currículo de la Maestría en Ciencias 
de la Educación Superior de la Universidad de Matanzas en Cuba, 
ofrecido a numerosos profesores en ejercicio, de diferentes niveles 
educacionales, así como a docentes de otros países. Cabe destacar 
que como resultado de recibir este curso, frecuentemente los profe-
sores que lo toman han declarado que por primera vez comprenden 
y reconocen la necesidad de usar la filosofía para su labor instructiva 
y formativa, a las vez que se sienten mejor preparados en su base 
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científica para enfrentar su compleja labor profesional, incluyendo 
el perfeccionamiento de su labor investigativa y de conducción del 
proceso educacional a su nivel.

En resumen, la buena voluntad, el deseo bien intencionado y el 
compromiso por hacer de la educación y de la sociedad algo mejor 
y más humano, no puede llevarse a efecto de manera consecuente ni 
completamente de modo científicamente asentado, si no se toma en 
consideración a la filosofía de la educación y en particular a los fun-
damentos filosóficos así concebidos de esta actividad humana y social, 
insustituible e indispensable para la humanización del ser humano y 
el avance de la sociedad toda.

Sólo así y entonces se hará realidad de manera más plena y acer-
tada la aspiración de que: “La educación libera el potencial de las 
personas y la sociedad para resolver los problemas de hoy, responder 
a los desafíos de mañana y vivir en un mundo exento de pobreza” 
(Ki-Moon, 2012, 11).
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